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EL CREYENTE CONFIA Y ES DIGNO DE 

CONFIANZA  

¡Queridos Musulmanes! 

En el verso que he recitado, nuestro Señor 

Todopoderoso (swt) afirma: “Él es Quien hizo 

descender el sosiego a los corazones de los 

creyentes para afianzar su creencia.”1 

En el hadiz que he leído, nuestro amado 

Profeta (s.a.s) dice: “El mejor de ustedes es aquel 

de quien se espera el bien y de cuya maldad se 

está a salvo.”2 

¡Queridos Creyentes! 

Desde el momento en que nacemos, todos 

queremos sentirnos seguros y protegidos. Queremos 

estar a salvo del mal y estar libres de nuestras 

preocupaciones y miedos. Todos nos esforzamos por 

vivir en paz en un entorno seguro. Esto se debe a 

que la sensación de estar a salvo es una de las 

mayores bendiciones que Allah el Todopoderoso 

(swt) nos ha otorgado después de la fe. 

¡Queridos Musulmanes! 

 La única fuente de confianza es Allah 

Todopoderoso. Uno de los hermosos nombres de 

nuestro Señor Todopoderoso es "al-Mumin" (el 

Preservador de la Seguridad). Allah (swt) es Aquel 

que da paz y tranquilidad. Él es quien hace que Sus 

siervos vivan seguros y protegidos. Él es el Único, 

digno de confianza. Él es Aquel que salva del temor 

y la ansiedad a los que en Él se refugian. 

¡Honorables Creyentes! 

Todo creyente que cree en Allah (swt) está 

bajo Su protección y tutela. Esto se afirma en el 

Sagrado Corán de la siguiente manera: 

ه وَك۪يلً   هِۜ وَكَفٰى بهالّلٰ لْ عَلىَ الّلٰ  Y abandónate en“ وَتوََكَّ

Allah, Allah basta como Protector.”3 

 Como creyentes que creen de todo corazón en 

este verso, sabemos que Allah Todopoderoso, nunca 

nos dejará solos e indefensos. De hecho, es Él, quien 

hizo que el fuego se hiciera frio e inofensivo para el 

Profeta Ibrahim cuando fue arrojado a este a causa 

del tawhid. Es Él, quien sacó al Profeta Yusuf del 

pozo después de que sus hermanos lo arrojaran y lo 

convirtió en el sultán de Egipto. Es Él quien llevó a 

Yunus del vientre del pez a la orilla de la salvación; 

Es Quien hizo del mar un camino para Moisés y de 

Su poder y misericordia su compañero. Es Él, quien 

rescató al Mensajero de la Misericordia, el Profeta 

Muhammad Mustafa (s.a.s), de la trampa de los 

politeístas y lo llevó a Medina a salvo. 

¡Queridos Musulmanes! 

Un creyente es una persona de confianza con 

sus palabras y acciones. Es una fortaleza de fe que 

hace sentir a sus hermanos y hermanas que están a 

salvo. Es consciente de que él es responsable de todo 

y de todos en la medida de sus posibilidades. 

Creemos que la fe es confianza. Un creyente es 

aquel que confía y en quien se confía. El universo se 

confía a los seres humanos y los seres humanos se 

confían unos a otros. Al respecto, el Mensajero de 

Allah (s.a.s) dice: “Un musulmán es alguien de 

cuya mano y lengua están a salvo otros 

musulmanes. Un creyente es alguien en quien la 

gente puede confiar con relación a sus vidas y 

propiedades.”4 Por eso, es un pecado grave abusar 

de la confianza, atentar contra la vida y los bienes de 

otra persona. 

¡Queridos Hermanos y Hermanas! 

Sigamos siendo fuente de confianza y 

tranquilidad en estos días en que tratamos de sanar 

las heridas causadas por los terremotos que hemos 

sufrido. Seamos un refugio fuerte y seguro unos con 

otros ante las dificultades y las adversidades. 

Proporcionemos alivio a los corazones perturbados y 

alegría a los corazones afligidos. Que nuestras 

mentes y corazones sean reconfortados por la 

compasión, la misericordia y el afecto que nos 

tenemos unos a otros. No olvidemos que si nos 

apoyamos y confiamos en Allah, si somos 

conscientes de la confianza y dependencia hacia 

nuestros hermanos, la gracia y las bendiciones de 

nuestro Señor estarán con nosotros. 

Me gustaría concluir la jutbah de este viernes 

con el siguiente verso que expresa la confianza del 

Profeta (s.a.s) en Allah (swt) durante el momento 

más incierto de la hégira: “Y estando ambos en la 

cueva, le dijo a su compañero: No te entristezcas 

porque en verdad Allah está con nosotros. Allah 

hizo descender sobre él Su sosiego...”5 
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